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COMUNICACIÓN Y MEDIOS CIUDADANOS

Amparo Cadavid B. 

Bogotá, abril 24 de 2003  

Quiero agradecer al Instituto de Cultura y Turismo así como al Departamento de Acción Comunal por la invitación a esta jornada de trabajo. Frente al tema de hoy quiero presentarles dos ideas centrales. La primera propone la utilización de un concepto que ya ha sido introducido en Colombia, para llamar las experiencias de comunicación provenientes de las organizaciones sociales; este  es el de medios ciudadanos. Mi propósito es argumentar esta propuesta. La segunda idea presenta y sustenta la necesidad de involucrar la utilización de los medios ciudadanos dentro de procesos de comunicación previamente diseñados y establecidos.

Ambas son reflexiones que si bien provienen del campo académico, según la forma que hoy tienen, se sustentan ampliamente en una experiencia de trabajo de campo y actividad de diseño de procesos comunicativos y uso de medios alternativos de mas de veinte años, en varias regiones del país.

1. LOS MEDIOS CIUDADANOS 

En mayo de 2003 la Universidad del Norte en Barranquilla fue la anfitriona del Congreso de la red mundial de “comunicación alternativa” llamada OUR MEDIA/NUESTROS MEDIOS. Esta es una red que agrupa mas de 1000 personas, instituciones, iniciativas y otras redes de comunicación de todo lo ancho de este mundo. Su propósito es investigar, presentar, debatir, proponer y “dar la pelea” por el derecho a la comunicación desde la base de la sociedad, a través de sus organizaciones, frente a las grandes transnacionales y consorcios de comunicación e información del mundo, las cuales imponen sus parámetros, defienden sus intereses y representan la defensa del statu quo.

En esa conferencia, a la cual asistieron mas de 100 experiencias nacionales, podemos afirmar que se “oficializó” en Colombia el uso del término mencionado. Pero no de una manera automática o caprichosa, es que detrás de éste término, las experiencias colombianas de alguna manera se “hermanan” con este esfuerzo mundial de unirse para defender valores como la democracia y el derecho a la comunicación.

No quiere decir tampoco que antes el concepto no existiera o no se hubiera utilizado. Quiere decir que en ese contexto amplio tanto nacional como internacional, el uso de medios ciudadanos, como un concepto entendido de la misma manera, facilitaba la comunicación y la identidad entre todos.

Los medios ciudadanos son aquellos que tienen, por lo menos, las siguientes tres características: 1) Una función de cambio y transformación social desde las necesidades, expectativas e intereses de la gente, organizada en grupos desde la base social. 2) Están bajo el control de esos grupos y personas en una estructura democrática y participativa. 3) Ejercen definitivamente, entre otras, una función de control social con total independencia.

También se definen los medios ciudadanos por diferenciación de los medios comerciales que tienen intereses de mercado y defienden el statu quo.

El adjetivo “ciudadanos” tiene un sentido especial y es que se conciben dentro del ámbito y la acción “ciudadana”, como aquella cualidad de “igualdad” de derechos frente al estado y de responsabilidades en la construcción de la sociedad. Como derechos, reclaman el derecho a la palabra, a la expresión de los grupos concretos que componen la sociedad. Como responsabilidades, tejen los sentidos y los significados particulares de la nuevas opciones de actores sociales que emergen como “constructores de sociedad”: los jóvenes y niños, los adultos mayores y las mujeres, los artistas, músicos, artesanos y campesinos, las madres, los maestros y demás...

Los medios ciudadanos materializan el esfuerzo de “sacar de la masa” a las personas a través de esas organizaciones y asociaciones que permiten verlas con sus rostros y sus expresiones concretas. Esto es lo que reflejan los medios ciudadanos. Generan una propuesta y una visión desde un lugar territorial y también un lugar social,  cultural, económico y político y desde allí buscan el reconocimiento y la capacidad de incidir en toda la sociedad.

2. LA HISTORIA: LOS MEDIOS CIUDADANOS SON UNA EXPERIENCIA RECIENTE

En este sentido los medios ciudadanos en Colombia son una experiencia reciente. Podemos decir que su nacimiento se dio con la Constitución del 91 que amplía el concepto de Libertad de Prensa  - el cual con frecuencia fue confundido con Libertad de Empresa – al de Derecho a la Comunicación, y decreta la función social de los medios, abriendo el abanico del acceso a la información, y también el de acceso a la emisión de mensajes a través de medios de comunicación. Esto sin duda, ha ampliado las condiciones de democratización de la sociedad al crear y fortalecer las condiciones y la capacidad para que haya mas afluencia de expresiones y voces en el conjunto.

Primero fue la posibilidad de legalizar las emisoras comunitarias que, de hecho, existían de manera pirata diez a quince años antes de su legalización. Este les dio reconocimiento, carta de ciudadanía y acceso a una serie de servicios para fortalecerse y conformarse como sector dentro de la radio en Colombia y dentro del mundo de las comunicaciones.

Luego, fueron los canales locales de televisión, sobre los cuales sigue habiendo muchas preguntas y necesidad de desarrollos, pero lo cual no ha evitado que proliferen por todos los municipios y las ciudades del país.

Las publicaciones han sido siempre el medio que más posibilidades tuvo y de hecho, ha estado ligado desde siempre con la visibilidad de los grupos y organizaciones de la sociedad y sus necesidades de aparecer en la escena pública.

Las TICs (Nuevas tecnologías de información y comunicación) completan hoy la gama de posibilidades de acceso a la emisión de mensajes, a las posibilidades de información, opinión, presión y movilización social de la ciudadanía y es por ello que entraron desde ya con carta de ciudadanía en el mundo de la comunicación.

3. LA GLOBALIZACION

Hoy llamamos la primera modernización de la sociedad, a aquella etapa que fue definida por los rápidos procesos de urbanización, la industrialización, le creación de una masa obrera, (muchedumbre que se reunía en la plaza pública para protestar) y por la masificación del concepto y la práctica de la ciudadanía (legado al futuro este patrimonio político).

Asistimos ahora a una segunda modernidad, donde los espacios públicos y las muchedumbres van desapareciendo para darle lugar el surgimiento e importancia de los lugares privados, donde prevalecen los grupos pequeños y principalmente del individuo. Ahora, lo que establece las relaciones entre las personas no son los encuentros de antaño en los escenarios públicos: las plazas, los grandes teatros y los bulevares, sino los lugares pequeños e íntimos como el hogar, los bares y cafés o los centros comerciales. La gente deja de encontrase físicamente para establecer relaciones a través de los medios de comunicación, principalmente la radio y la TV y ahora las TICs. La revolución industrial que creó esta “muchedumbre urbana”, ha dado lugar a una revolución informacional, donde los individuos dejan de encontrarse cada vez mas cara a cara,  para conectarse con los medios y a través del internet. Ejemplo común, los amigos, los compradores, los novios y hasta los amantes por internet.

Esto ha permitido de un salto que el solo acceso al ciberespacio a través de una conexión de internet, o a las posibilidades de zapping de mas de 100 canales de TV, coloque a las personas a una exposición de informaciones, relatos, formas, estilos de vida, opiniones, servicios y productos etc, como jamás antes el hombre estuvo expuesto, determinando en gran parte su vida y la de la sociedad. El espesor de este mundo mediatizado es cada vez mayor.

Esto ha venido perfilando varias transformaciones importantes, una de ellas  es que ha desarrollado una nueva sensibilidad social, especialmente en las nuevas generaciones que han nacido y se han criado dentro de este mundo. Esta nueva sensibilidad está determinada por el encuentro y goce con la estética de la fragmentación, la brevedad, la velocidad, la ruptura de los “modelos clásicos” anteriores, la incertidumbre, las indefiniciones como antes se entendían. Tal vez el mas relevante exponente de esta nueva sensibilidad es el videoclip.

Pero también una nueva emocionalidad, donde las relaciones tradicionales de amistad, compañerismo, lazos laborales, noviazgo, matrimonio y hasta paternidad, están cambiando sustancialmente. Aún en estas relaciones, la cercanía física se va dejando a un lado, para dar lugar al correo electrónico, al chat, al celular, a los mensajes de radio y TV, los cuales comienzan a adquirir importancia y espesor entre la gente. Ya encontrarse no es tan importante, lo importante, es conectarse. Por esas conexiones pasan los sentimientos que antes se intercambiaban en los paseos a vitriniar o por el parque, pasan las peleas de novios, las disputas con el jefe, o las negociaciones con los clientes. 

Este mundo al cual me he referido en los dos párrafos anteriores es simplemente el mundo de la globalización. Allí donde la comunicación y la información se convierten en pilares de este nuevo orden, porque en gran parte esta globalización se sostiene, precisamente, en la estructura de los medios y tecnologías de comunicación e información.

Yo me conecto con el internet, pero a la vez que puedo chatiar con amigos conocidos y por conocer o, puedo navegar por las galerías de arte, los museos, puedo encontrar información sobre instituciones o empresas, puedo pagar los servicios o hacer transferencias bancarias, puedo comprar, ropa, discos, libros, enviar flores, pedir una serenata, solicitar un servicio de transporte o votar para que no lapiden a una mujer africana por tener un hijo extramatrimonial, también recibo cientos de ofertas, informaciones y tentaciones de todas partes del mundo, que no he solicitado y ante las cuales, a veces puedo sucumbir.

Porque en el mundo de lo global, quienes aparecen son las grandes empresas comerciales que han creado y posibilitan estas conexiones y estas emisiones y que por supuesto, venden con ellas no solamente la tecnología y las posibilidades, sino toda una propuesta de orden social y económico, donde las inmensas mayorías siempre juegan - y jugarán - el papel de consumidores, tal vez consumidores felices, pero consumidores al fin el cabo, porque este es el pedacito que nos dejan y que todos ponemos para sostener la economía y la cultura del mercado.

4. EN  ESTE CONTEXTO, LOS MEDIOS CIUDADANOS ¿PARA QUE?

Ante esta hiper abundancia de “conexiones” posibles ¿Qué sentido tiene la lucha por tener un medio ciudadano?    Esta es la gran pregunta, la cual, podría plantearse de otra manera: ante este avance de la globalización con su propuesta de orden de mundo ¿Qué le queda a los medios ciudadanos?

Podría decirse que precisamente encarnarían una importante posibilidad de plantear en el “menú social” otras propuestas de valores, intereses, orden social y posibilidades de futuro, no saturados por los de las transnacionales de comunicación en información. 

Pero la respuesta no satisface, ¿solamente un buen propósito es suficiente para ser diferente y escaparse a esta lógica? ¿Cómo hace para que nuestras sensibilidades, gustos, emocionalidades, cada vez mas determinadas por estas transnacionales, escapen a esa lógica y estén en condiciones de posicionar estos otros valores que deseamos?

La pregunta es aún más sencilla y más directa: ¿Son las programaciones y los programas de las emisoras comunitarias de radio sustancialmente diferentes a los de los circuitos de radio comercial? ¿En qué lo son? 

Los modelos y los parámetros – así los contenidos no – de los canales locales y muchos de ellos comunitarios de TV, ¿Qué tan diferentes son a los de los canales comerciales? ¿Tienen que ser diferentes o no? ¿Si no son diferentes para qué nos esforzamos tanto? Esa misma pregunta es válida para las publicaciones, las páginas web, los conciertos, los espectáculos y demás elementos de la vida cultural que construimos cada día desde una perspectiva diferente.

5. AL RESCATE DE LA COMUNICACION

La segunda propuesta es que miremos a los medios y a las TICs como instrumentos que funcionan de una u otra manera y para uno u otros fines, de acuerdo con quien los tiene en las manos y qué pretende hacer con ellos. Estos instrumentos hacen parte de un proceso mucho más amplio, mas profundo, más trascendental que la simple transmisión de mensajes y de entretenimiento. Este es un proceso llamado “comunicación” el cual es mucho mas que transmisión de informaciones y mensajes de un lado para otro.

La comunicación es ante todo, un proceso creativo. Esto significa que después del proceso hemos ganado y construido algo que antes no teníamos: un nuevo conocimiento o una nueva información, por supuesto. Pero también un  nuevo sentimiento, una claridad, un acercamiento, un acuerdo, una decisión.  Este proceso se ha dado gracias a que existen dos o mas sujetos (y no un sujeto y un objeto, o varios objetos) que deciden ambos, generar este proceso porque se reconocen como válidos, tienen un lenguaje común (o lo construyen), comparten intereses y desean hacerlo libremente. Este proceso puede iniciarse en uno de los sujetos (que vamos a llamar interlocutor, tomando el término de La raíz latina locutor que es quien puede hablar para comunicarse con otro) que busca al otro o los otros porque siente la necesidad de establecer un contacto o puente con ellos y construir un campo común.

Los medios de comunicación y las TICs, en este contexto, son los medios e instrumentos que permiten el proceso, con ciertas características y cualidades especiales. El resultado es siempre un enriquecimiento en doble vía. Cuando no se está en una situación interpersonal, sino se involucran medios que permiten comunicarse a la distancia y con una multitud simultáneamente o a lo largo del tiempo, la acción de los medios lleva a generar nuevos procesos interpersonales de comunicación e interacción entre la gente.

Este es el contexto en el cual los medios ciudadanos se convierten en espacios e instrumentos estratégicos para conformar nuevos sujetos sociales e interlocutores, nuevas subjetividades, nuevos valores y nuevas propuestas de orden social y político. Y pueden hacerlo no por sí mismos, sino por el uso y el contexto en el cual se ubican, por la capacidad de quienes los tienen y la claridad con que lo hacen.

.

De esta manera, lo que se convierte en “ciudadana” es la comunicación y los medios, en su instrumento. Y es a través y con ellos que las nuevas subjetividades sociales individuales y colectivas pueden viabilizar sus propias sensibilidades, emocionalidades, y mensajes en función de sus propósitos y sus proyectos de vida y de futuro. Todo ello es la base fundamental de una democracia.
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